La Natividad del Señor






25 de Diciembre

“OTRA FORMA DE VIVIR ES POSIBLE: MÁS HUMANIDAD”
Este año que celebramos el VIIIº Centenario de la aprobación de la Regla franciscana, Francisco nos está recordando que su forma de vida fue seguir sus huellas, las huellas del Señor. Ese fue su anhelo, su empeño, su gracia; ese es el mayor servicio que siempre nos hace: nos acerca al Evangelio. Le impresionó, desde el principio, “la huella humana de Jesús”: “Deseo celebrar la memoria del niño que nació en Belén y quiero contemplar de alguna forma con mis ojos lo que sufrió en su invalidez de niño, cómo fue reclinado en el pesebre y cómo fue colocado sobre heno entre el buey y el asno” (1Cel 84).
La celebración de la Navidad nos tiene que hacer personas más evangélicas; nos tiene que llevar a tocar “nuestra propia huella humana”; nos tiene que traer, como el mayor de sus regalos, más Humanidad. No queremos quedarnos en la Navidad de la costumbre, del repetir sentimientos y cantos sin saber bien de dónde vienen ni a dónde van. No queremos la Navidad del Centro comercial, del consumo y el regalo y la lotería. No queremos la Navidad del adorno fácil y que queda por fuera… Queremos una Navidad de más humanidad; esa es la que queremos cantar y celebrar: la Navidad de Jesús, de Alguien que se nos da y se nos acerca; de un Misterio que se nos revela y que nos dice cosas de Dios, de nosotros, de la Vida…
· la Navidad que trae una buena noticia: “qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz, que trae la buena nueva”;
· la Navidad del Dios que nos habla y acompaña en su Hijo Jesús: “en distintas ocasiones y de muchas maneras…; ahora en esta etapa final nos ha hablado por el Hijo”;
· la Navidad del mayor regalo recibido: “a cuantos le recibieron les da capacidad para ser hijos de Dios si creen en su Nombre”;

· la Navidad del camino y las huellas a seguir: “porque a Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único es quien nos lo ha dado a conocer”;

· la Navidad de la pobreza y la humildad. “porque vino a su casa y los suyos no la recibieron”;
Desde esta Navidad que queremos vivir y actualizar hoy, quisiéramos sentirnos agraciados y afortunados por vivir y por creer: por pertenecer a esta tierra y esta historia; por ser parte de la aventura humana; por mirar y sentirnos acogidos en este Jesús que envuelve con su presencia nuestro camino humano, en cualquier circunstancia y en cualquier trance que nos encontremos. Desde esta Navidad que nos humaniza, en medio de este contexto de crisis que habla de la necesidad de “algo nuevo”, y desde la sugerencia profética que nos hace Cáritas de que “Una sociedad con valores es una sociedad con futuro”, afirmamos, soñamos, que “otra forma de vivir es posible”. 
Otra forma de vivir más humana; el valor de lo común humano como valor primero y a promover. Francisco, siguiendo las huellas de Jesús, viviendo en referencia al camino encarnado de Jesús, dio a su persona y a su forma de vida una tonalidad profundamente humana, se humanizó. Y orientó todas sus energías en esa dirección de crear MÁS HUMANIDAD: con sus hermanos y hermanas, con la creación entera, con los más necesitados, en medio de cualquier situación… Que nosotras y nosotros, al celebrar la Navidad, escuchemos esta buena noticia que Dios nos trae en Jesús: que el camino humano es el camino de Dios; y que, por eso mismo, está lleno de posibilidades. 

Domingo infraoctava de Navidad: Sagrada Familia 


28 de Diciembre
“OTRA FORMA DE VIVIR ES POSIBLE: MÁS RELACIONES CUIDADAS”

Hablar de familia es hablar de relaciones, de vínculos, de ese lugar básico donde creamos acogida mutua: amparo, cariño y responsabilidad de los unos hacia los otros; es hablar de un lugar que tiene que ver con nuestras raíces íntimas y con una de las cosas más importantes que una persona puede crear en su vida; es hablar de un lugar donde se educan y transmiten valores… Quizás hoy tiene, adquiere, distintos modelos, y sigue siendo uno de los ámbitos más valorados (el más valorado) en las encuestas, incluso por los jóvenes; pero también en evolución y transformación. El caso es que, de una manera u otra, parece que no podemos vivir a la intemperie, sino en hogar, en familia.
En el Evangelio aparecen distintos elementos de la familia de Jesús: José y María, su pueblo judío, su fe y su tradición, sus costumbres… Los padres de Jesús, que ahí representan la espiritualidad tradicional de Israel, quieren que Jesús enmarque su mesianismo en la vieja y particularista espiritualidad judía; por eso lo presentan en el Templo de Jerusalén. Simeón, desmarcándose de esa tendencia, hace sobre Jesús una profecía más amplia: “ante todos los pueblos, para todas las naciones”. Y, además, añade: que Jesús será “una bandera discutida”, no todo el mundo le dará adhesión (y un Mesías no aceptado era inimaginable para Israel), y que “una espada te traspasará el alma”, esos anhelos de un Mesías particular serán truncados.
El Evangelio nos está sugiriendo que en Jesús llega una novedad, que en Él se nos abre a otra forma de vivir posible: una forma más abierta y más universal de mirar y comprender todo; podríamos decir “más relacional”, donde la relación es ensanchada y desplegada en todas sus posibilidades.
A Francisco todos le nombramos como “el hermano Francisco”, el que crea “hermanos y fraternidad”. Hablar de él es hablar de alguien que se ha transformado en creador de relación abundante, alguien que ha estado en medio del mundo y sus caminos y sus conflictos haciendo relación con todo: con el sol, las piedras, el leproso, el ladrón, la tierra, el enfermo, el lobo…; alguien que ha pretendido incluir a todos y a todo en la gran fraternidad universal: nunca excluir, echando mano del perdón y de la fidelidad, de todos los recursos de la relación. En definitiva, alguien que ha percibido que el Evangelio es corazón y relación y que, por eso, ha cuidado de variadas formas las relaciones humanas, y ha querido crear hogar y familia en cualquier lugar en que se encontrase.
Jesús, Francisco, es fuente de relación. Y eso es lo que, principalmente, estamos llamados a ser los creyentes. La familia, y todos los ámbitos sociales (la vecindad, el trabajo…), necesita de quienes creen una relación cuidada, de quienes la alimenten, de quienes se preocupen y dediquen tiempo a este empeño. Con un detalle, con un recuerdo, con su presencia, con una palabra, con su querer transmitir unos valores… La familia no es algo conservador, algo a identificar con posiciones conservadoras o tradicionales, algo a utilizar partidístamente como arma arrojadiza (¡no caigamos en esa tentación!). Podemos contemplarla y valorarla no desde elementos polémicos, buscando la controversia, sino como escuela de relacionalidad, como lugar de relaciones cuidadas. De esa manera, seguramente, podrá ser punto de encuentro: interés compartido con otras sensibilidades Que desde un modelo u otro pueda ser un espacio de diálogo, de educación mutua, de responsabilidad, de relación cuidada.
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS




1 de Enero

“OTRA FORMA DE VIVIR ES POSIBLE: MÁS PACÍFICOS”
Iniciamos el año nuevo de la mano de María: “Santa María, Madre de Dios”. Desde hace un tiempo, también este primer día del año se nos invita a que sea una “Jornada de oración por la paz”. Es como si quisiéramos iniciar el recorrido por el calendario renovando nuestro anhelo por otra forma de vivir posible más pacífica: una paz universal llena de dignidad para todas las personas. Es como si en cada comienzo de año quisiéramos volver a creer en este anhelo que tantas veces se nos antoja tan lejano, complicado e irrealizable. Estos tiempos de crisis, quizás también nos traen un cierto aire de pesimismo global, de desaliento, de “sálvese quien pueda” y dejarnos de estos buenos sentimientos y causas y preocupaciones más generales. 
Para salir al paso de esta tentación, es bueno que recordemos que el anhelo de la paz, el ser instrumentos de paz, está en el corazón y en las entrañas del franciscanismo. Para Francisco el saludo de la paz, no fue una cosa accidental. En su Testamento nos dice que aquello tuvo algo de revelación: “el Señor me reveló que dijésemos este saludo: el Señor te dé la paz”. Ese hecho no se reduce a un simpático saludo, “Paz y Bien”, sino que está llamado a tener algo que ver con nuestra manera de pensar (cabeza), con las cosas que deseamos y nos preocupan (corazón) y con las concretas cosas que hacemos (manos).
En el Evangelio que escuchamos hoy, se nos refleja cómo la gran paradoja de la Navidad es un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre; ésta fue la señal que el ángel dio a los pastores para reconocerlo. En la Antigüedad los signos a través de los cuales la divinidad se revelaba eran signos y prodigios espectaculares; los mismos judíos esperaban un Mesías glorioso. Pero no; ahora Dios se manifiesta en un niño desvalido al que sus padres tienen que recostar en un pesebre. Nada más normal y menos significativo que un recién nacido; los hay miles cada día. Este signo que da el ángel es casi una ironía: “lo esperaban un guerrero y fue paz toda su guerra”... María conserva y medita esta paradoja de Dios. No le busquemos en lo maravilloso y milagrero, sino en las alternativas más humildes, sencillas y corrientes de la vida; en las posibilidades más humanas y humanizadotas que tenemos delante de nosotros (¿qué hay más humano que un recién nacido desvalido…?).
Nuestra peculiar sensibilidad franciscana por la paz, no puede quedar en un sentimiento, en un símbolo, en un romanticismo… Es necesario que tome un cauce real en lo concreto de mis días; que sea pacífico dedicando algo de mi tiempo, de mis intereses, de mis ocupaciones a la causa de la paz y la justicia. Quizás estos primeros días del año en los que solemos retomar algunas cosas pendientes que arrastramos (aprender inglés ó informática, hacer deporte ó pasear un poco más…), también sean propicios para atrevernos a retomar algunas preguntas pendientes: ¿cómo hacer algo concreto por la causa de la paz? ¿cómo colaborar realmente a la mejora de este mundo? ¿cómo estrenar el camino del voluntariado, del tiempo dedicado gratis a los demás? ¿dónde y cómo y cuándo implicarme en algo que construya este anhelo global de paz, de hacernos pacíficos? 
La obra de la paz es una obra de bendición: Dios nos bendice con la paz y somos invitados a bendecir a los otros con la paz que creamos. Este es el cúlmen de la historia y en Jesús ya nos ha alcanzado esta plenitud. Motivos suficientes para decidirnos por otra forma de vivir posible: más pacíficos.

EPIFANÍA DEL SEÑOR






6 de Enero
“OTRA FORMA DE VIVIR ES POSIBLE: MÁS UNIVERSALES”

Los grandes sueños de la Humanidad son sueños de igualdad, de universalidad, que no excluyen: “pan para todos, justicia para todos, salud para todos, trabajo para todos…”. Los derechos humanos, para que sean realmente tales, deben ser universales. A la vez, la experiencia de la historia, una y otra vez nos dice que los humanos constantemente creamos diferencias, exclusiones, preferencias, que nos distancian y apartan de una manera y otra: opresores y oprimidos, blancos o de color, nativos o extranjeros, norte y sur… Signo de eso: muros y verjas, leyes de acogida que se endurecen, mentalidad más individualista y privada, la dificultad de que la O.N.U adquiere más protagonismo internacional… Ante esta realidad y en este día de la Epifanía, de la manifestación de Dios en Jesús a todas las personas, queremos afirmar que “Otra forma de vivir es posible” en la que seamos “más universales”. Francisco, “el hermano universal”, el que descubrió todo lo creado como  fraternidad universal, como el gran proyecto de Dios desde el principio para con la vida toda, nos anima a ello. 

El pueblo de Israel, el pueblo de Jesús, es un buen ejemplo de estos contrastes. Por un lado, su gran sueño: que entorno al Mesías se reuniesen todos los pueblos (“caminarán los pueblos a tu luz; mira todos esos se han reunido, vienen…”); y por otro lado, haciendo de su elección un motivo de superioridad, tanto al interior del pueblo como frente a los otros pueblos. El relato del Evangelio, con toda su simbología, quiere subrayar que este Dios que se nos ha manifestado en Jesús se ofrece como Palabra, Luz, Sabiduría para toda persona sin distinción alguna. De hecho es reconocido, adorado, por unos que vienen de fuera de Israel, unos “magos”, y no por los de dentro, los sabios y entendidos; es reconocido por unos que buscan, que están en movimiento, y no por los que ya creen saberlo todo. El relato está subrayando que este Dios que se nos ha revelado en Jesús, nos está forzando a la apertura, la libertad, la universalidad. 

Así es Dios: abierto y universal, incluyente, que no hace distinciones; que está cerca del que lo busca sinceramente; que no pide méritos ni derechos adquiridos, sino sinceridad. Así somos invitados a ser nosotros, los que en Él creemos: abiertos, inclusivos, más universales; reconociéndonos en una dignidad común; sin hacer de las lógicas diferencias, distancias y frentes.
Por eso, no tendría sentido nombrar a Dios como Luz que nos guía y no reconocer las luces de esperanza, de dignidad, de Humanidad que se van prendiendo en la historia de hoy vengan de donde vengan. No tendría sentido cantar villancicos a los Magos, (a Baltasar, el negro) y después tender a una sensibilidad desconfiada ante los inmigrantes “porque son de fuera o de color”. No tendría sentido celebrar la Epifanía (un Dios Universalista) y mantener un talante de persona integrista, cerrada, condenatoria; y no hacer de la igualdad y del diálogo nuestros caminos para resolver cualquier diferencia o conflicto. Es posible otra forma de vivir más universalista. Que el Evangelio en esta navidad y Francisco nos confirmen en esa dirección. “Llamar a Francisco el hermano universal no es hacer retórica ni expresar el deseo inconfesado de crear un mito o un héroe convencional de plazas y muchedumbres. Es el reconocimiento de que la utopía evangélica de la gran paternidad es realmente posible y confirmable cuando un cristiano lo es de veras. Más allá y por encima de una antropología holística y de la formulación jurídica de todos los derechos humanos, el Poverello nos enseñó a todos una verdad evidente, pero aún no practicada: que el hombre, que todo hombre es un verdadero hermano y debe ser considerado y tratado como tal” (J.A. Merino).
BAUTISMO DEL SEÑOR






11 de Enero
“OTRA FORMA DE VIVIR ES POSIBLE: MÁS LLENOS DE ESPÍRITU”

Imaginemos que alguien nos pregunta, así a bote pronto, “¿tú quién eres, cuál es tu tarea? ¿tú qué dices hoy de ti mismo? ¿cuál es el último sentimiento que tienes hacia ti mismo, hacia lo que eres y lo que estás llamado a ser? Siempre es importante lo que decimos de nosotros mismos más allá de nuestro nombre, procedencia, ocupación, familia… Necesitamos vivir y afirmar, en medio de las múltiples cosas que hacen parte de nuestras vidas, las raíces, el corazón, “nuestro propio espíritu”. Nuestros tiempos, con sus inmensas posibilidades, pueden tener el peligro de ser tiempos de cierta despersonalización. Tendemos a vivir y a identificarnos más desde las cosas y la superficie, que desde un centro y una interioridad; podemos vivir “entretenidos” de variadas maneras, y con dificultad para preguntarnos por el sentido, por “el por qué” de mis cosas; es más fácil “dejarse llevar” que ser nosotros mismos los que vayamos moldeando nuestras vidas… 

Ahí en medio y en esta celebración del Bautismo del Señor, afirmamos que “otra forma de vivir es posible”, en la que nos veamos “más llenos de Espíritu”. Francisco transmite “espíritu”, fuerza personal, convencimiento, conciencia de vivir desde un centro y buscando un objetivo, desde un ser y una misión. En él vemos claro que cada persona está llamada a ser centro, origen de la realidad; que el Espíritu brota desde dentro, desde las raíces.
Los evangelios, tras los relatos del nacimiento de Jesús, nos traen esta escena de su bautismo. Y nos la presentan como pórtico del escenario de su vida, como trasfondo de lo que fue su persona y su vida. Una escena que va a manifestar el corazón y la raíz desde la que Jesús vivía y actuaba: lo que movió, lo que está al origen de su persona y de su vida, es su personalísima y única experiencia de Dios. Jesús aunque bautizado por Juan como uno más, es distinto a él: en Él se abren los cielos y sobre él desciende el Espíritu de Dios; es el Hijo amado del Padre; sólo él bautizará con espíritu santo y fuego. Maneras de subrayar que Jesús vive y actúa movido por el espíritu de Dios, por una manera nueva de sentir a Dios. Y la novedad del Dios que se le reveló a Jesús se manifestará en que Él se siente enviado “a pasar por la tierra haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal”. Este su Dios no le lleva al Templo, a estudiar la Ley o al desierto; sino que le sitúa “en medio de la vida lleno de Espíritu”: para que traiga el derecho, para abrir los ojos, para liberar… Esto es lo más propio que le descubre Dios, en esto es bautizado Jesús, ésta es su raíz y su centro: más lleno de Espíritu para humanizar más.
Si esta es la raíz y el trasfondo de Jesús, ¿quiénes somos y para qué es nuestra vida? Somos los que en Jesús descubrimos a Dios de una manera nueva y queremos hacer de nuestra vida un envío a cuidar la misma vida. Hemos sido bautizados en este Jesús, hemos sido llenados de este Espíritu, de esta manera de ser y de hacer. Este es nuestro centro. Francisco decía e insistía a sus hermanos que “Lo que por encima de todo deben anhelar es: tener el Espíritu del Señor y su santa operación…”. Vivir en lo concreto desde el Espíritu de Jesús... Porque Jesús no puede quedar en alguien general e indefinido, en un “objeto de culto”. Para dar un contenido real a nuestra adhesión a Jesús: creer en lo que Él creyó, dar importancia a lo que Él se la daba realmente, interesarse por lo que Él se interesó, mirar la vida como la miraba Él, tratar a las personas como Él las trataba, contagiar esperanza como la contagiaba Él, orar como Él oraba… Esta otra forma de vivir nuestra fe en Jesús es posible; una forma más llena de Espíritu. Con esta fiesta del bautismo de Jesús, la Navidad concluye con la invitación a centrar nuestra forma de vida en aquello en lo que Francisco la centró: seguir sus huellas.
